
JUDEO-CONVERSOS EN LAS ALPUJARRAS EN EL SIGLO XVI 

GUILLERMO GOZALB(S BUSTO 

En el Archivo Municipal de Granada se conserva una real cédula 
de 12 de mayo de 1.511, por la que se ordena que nmgún nuevamente 
convertido de judío pueda entrar ni vivir en las villas, lugares e 
tahas de las Alpujarras. Da un plazo de cien dlas para que los que 
allí moraban saliesen a vivir a otros lugares. 

Esto nos lleva a examinar diversos aspectos del problema de la 
población judía granadina, en el momento de la expuls1ón, no sufi­
cientemente aclarados todavía. Como tampoco está aclarado si Fray 
Hernando de Talavera logró paralizar por algún tiempo la expulsión 
de los hebreos granadinos, al amparo de las capitulaciones de 
r e n di ción. 

En primer lugar, y en relación con la cédula anterior, qué 
lugares y número de judea-conversos procedían de las distintas co­
munidades del reino de Granada o habían acudido hebreos castella­
nos, una vez bautizados de mejor o peor grado. 

Tenemos atestiguada la presencia y hasta el número de judíos 
que componían las comunidades hebraicas de diversos lugares del 
reino. Las 450 personas de la ,judería de Málaga, los 50 vecinos 
y 5 viudas de Vélez Málaga, los indeterminados de Ronda, Baza, Gua­
dix, Almería, Almuñecar y la propia Granada, cuyo censo desconoce­
mos. Diez son los vecinos hebreos de la Alpujarra que embarcan en 
Almería hacia el exilio, tras el edicto de expulsión. 

Este último dato confirma, sin lugar a dudas, que antes de 
1492 vivían en la Alpujarra un cierto número de judíos. Hac1a 1493 
escribe Zafra, inventariando a los Reyes el valor real de ciertos 
bienes de las Alpujarras, y c1ta, entre otros, los derechos de las 
tierras que dejaron los judíos. 

Suponemos que tras el edicto, parte de ellos acudieron al ex­
pediente de la conversión para quedarse, como sucedió en otros si­
tios. 
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Luego veremos cómo, en efecto, se mueven por las tierras gra­
nadinas algunos de esos judea-conversos. 

Lo que por ahora· no nos es posible determinar es ni el lugar 
ni el número existente, antes y después de la expulsión, en los 
núcleos de población alpujarreños. 

El segundo aspecto contemplado, sobre la llegada a las Alpuja­
rras de nuevos residentes no granadinos, judea-conversos de Casti­
lla, por ejemplo, nos parece bastante problemático, por el obstá­
culo idiomático, amén del sociológico y religioso, ya que solo los 
hebreos granadinos hablaban el árabe. 

Aparte de que en todas las capitulaciones, los judíos gozaban 
de las mismas ventajas que los musulmanes, siempre que fuesen del 
reino, o sea, judíos granadinos; por tanto, era difícil que acudie­
ran ,iud·ios de otras partes, que no disfrutaban de los privilegiOS 
de la población granadina. 

Distinto y probable sería el caso de hebreos procedentes de 
villas granadinas o de la propia capital, que se pasaran a la Alpu­
jarra en el trascurso de la guerra final y aún después, porque sa­
bemos se daban frecuentes casos de moros y judíos convertidos, que 
iban a vivir entre los moros, donde no había vecinos cristianos, a 
fin de realizar sus prácticas más libremente, según rezaba una cé­
dula real de septiembre de 1497, que lo vetaba. 

Es bastante probable, también, que no pocos hebreos marcharan 
allende, antes de la expulsión. 

Fundadas Tetuán y Xauen,· en el Norte de Marruecos, por grana­
dinos musulmanes, emigrados antes de la caída del reino, se detec­
tan comunidades judías en ambas ciudades. Comunidades que no eran 
solamente de hebreos autóctonos, sino de megorachim granadinos. 

El uso del mismo idioma, el árabe, la larga convivencia en la 
Península y quizá una mutua atracción ante la misma desgracia, se­
rían propicios. para la nueva vida en común. 

Hay huellas arqueológicas de hebreos granadinos de finales del 
siglo XV, tanto en el cementerio de Castilla de Tetuán, llamado así 
por la propia coloni<'! israelita, como en el cementerio hebreo de 
Xauen. 

Volviendo a los hebreos alpujarreños y al documento menciona­
do, éste no fue el primer intento de cerrar la Alpujarra a los ju­
díos conversos, porque, con anterioridad, en carta fechada el 28 de 
agosto de 1508, el Capitán General de ·Granada, dirigiénGlose al Se­
cretario Real, Conchillos, protesta de una cédula real que conocía, 
próxima a publicarse, dada para que no entrasen en la Alpujarra los 
nuevamente convertidos de judíos, y si no todos, al menos ciertos 
principales de ellos. 
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La medida le parece a don lñigo muy perjudicial y dañosa para 
la tierra y con brutal franqueza acusa al instigador de ella, que 
lo hace, según él, para que no se sepan Jos engaños y robos que se 
hacen en los -repartimientos. ''Y aun más os digo -escribe- que por­
que no aya quien diga lo que hacen abades y religiososH. 

El Marqués confiesa tener en esos judea-conversos una exce­
lente red de información. Seguramente la misma que facilitó a Her­
nando de Zafra, su compañero de gobierno, un conocimiento tan ex­
haustivo del valor de las rentas que de él decía Talaverá: "que 
tiene hechos y sacados todos Jos libros de la Alpujarra, casa por 
casa y viña por viña y heredad por heredad, desde la mayor hasta la 
menor cosa que hay en el Alpujarra, que no se puede encobrw un 
solo pelo". 

Don lñigo escribe a la Corte, al licenciado Zapata, con la 
misma fecha, abundando en el asunto de la cédula, que cahf1ca de 
muy dañosa otra vez , reflejando la existencia de numerosos judíos 
convertidos, residentes en la A lpujarra y citando a continuación 
los nombres de los principales, que han sido eficaces colaborador'es 
suyos, en asuntos vitales para esas tierras: Francisco Ort1z, Pedro 
de Cárdenas, Rodr1go Pagán, Alonso Hernández de San Pedro y LUis 
Riquelme. " ... porque, aunque estos se aprovechen, no dexan los que 
tratan con ellos de ser aprovechados en tanta manera. que de mas de 
las mercanderias los avisan de muchos engaños que les hazen los re­
partidores y almoxarifes y otras personas que cobran de llos. Y aun 
a mi en el tiempo del absencia del rey nuestro señor me an dado 
asaz avisos de aquende y allende, con que se a acuidado en sostener 
aquella tierra en el sosiego que era menester para que todos estu­
viesemos en paz." 

De Ortiz y Cárdenas tenemos más noticias en la correspondencia 
del propio Tendilla. 

Una tercera misiva de éste, con la misma fecha de 1508, diri­
gida a Gonzalo del Campo, insiste en los perjuicios que la tal cé­
dula causaría en la Alpujarra y machaca sobre "estas provis1ones 
frailescas escandalosas". 

Esta cédula de 1508 no se aplicó. Seguramente porque el Conde 
paralizó su publicación. 

Una carta suya, fechada el 5 de jun1o de 1510 y dirigida a 
Francisco Ortiz, además de aclararnos que Cárdenas era cuñado del 
tal Ortiz, nos informa haber recibido una carta, escrita en Ugijar 
el 1 de .junio. Los dos .judea-conversos estaban, pues, en las Alpu­
jarras, en ese año de 1510. 

Posteriormente el de Mendoza se sirve de Ortiz como mensajero 
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ante el Rey, avalándolo en carta al monarca de 18 de agosto de 
1513. 

Ortiz presenta, en. distintas fechas de ese mismo año, memoria­
les con asuntos de moriscos, que Tendilla envía al monarca, lo que 
muestra la confianza que el Marqués depositaba en el converso 
quien, por otro lado, tenía familiares muy directos al servicio de 
don lñ1go en la Alhambra. 

Así, pór tanto, Ortiz pasa a ser de escribano en las Alpuja­
rras a escribano de la Corte. 

Todos los indicios señalan que Jos nombrados por Tendilla (Or­
tiz, Cárdenas, Pagan, Hernández y Rique !me) son judíos granadinos 
que ya vivían en la Alpu.Jarra, antes del edicto de expulsión, dedi­
cados probablemente a oficios relacionados con la economía de la 
tierra. 

Es lógico pensar que el número de diez jud'ios alpujarreños, 
que emigran allende en 1492, no refleja más que un mínimo porcen­
taje de los que VIVían y se quedaron en la tierra tras el edicto. 

Nos parece en gran parte extensivo a la Alpujarra, el ambiente 
y circunstanc1as que se describen respecto a .los judíos en el Mar­
quesado del Cenete. Allí tuvieron problemas con los mudé..tares, por­
que los ._iud'ios eran los arrendadores de los impuestos. Aquí en la 
Alpujarra su papel sería el mismo, con la diferencia esencial de 
que cuenta con la enemistad, aparte de la población autóctona, de 
ciertos elementos de la oligarquía granadina, ávida de lanzarse 
sobre las riquezas de la tierra y procurando por todos Jos medios 
el controlarla, lo que impedían directamente los judea-conversos 
como prmcipales agentes tanto fiscales como políticos del Marqués 
de Mondéjar. 

No se encuentra, en la correspondencia del Capitán General de 
Granada posterior a 1508, ninguna otra referencia al asunto de la 
prohibición de. morar en la Alpujarra a los nuevamente convertidos 
de judíos, cosa que hubiera levantado de nuevo las iras de don lñi­
go, por lo que creemos que esta cédula tampoco se llevó a efecto. 

La desaparición de los judíos alpujarreños tendr'ia lugar segu­
ramente con la Inquisición, al implantarse ésta en Granada. Y s1 
bien en un principio gravitó más sobre los judea-conversos que so­
bre los moriscos, pronto ocurrió al revés. 

La vigilancia se intensificaría mucho más en los pequeños pue­
blos de la Alpujarra, donde hasta entohces cierta toler.ancia había 
permitido a los antiguos judíos algunas de sus prácticas. 

El Santo Oficio entró en Granada en noviembre de 1526. El In­
quisidor General Cardenal Manrique concedió a los granadinos tres 
años de gracia. Después, en el primer proceso inquisitorial cele-
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brado en el 1529, fueron penitenciados 89 reos, de los que 86 eran 
judaizantes y 3 moriscos. 

Para esas fechas ni el Arzobispo Talavera ni el Marques don 
lñigo existían para poder parar o paliar al menos los golpes diri­
gidos contra las minorías marginadas. 
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TEXTO DE LA REAL CEDULA 

el rey 

Por cuanto yo he sido informado que están y viven en las Alpujarras 
personas nuevamente 1 convertidos de judíos, de mucho inconven1ente 
para la paz e sos1ego de los otros vecinos e moradores 1 de ellas 
por su trato e VIVir e formas muy diferentes de ellos, de que se 
podría recibir algún 1 inconveniente para mis súbditos, e queriendo 
prever del remedio dello, por la presente mando e de 1 fiendo fir­
memente que de aquí adelante, ningún nuevamente convertidO de .JUdío 
pueda entrar 1 ni vivir ni morar en las villas e lugares e tahas de 
las dichas Alpujarras ni en ninguna de 1 ellas e que los que agora 
viven e morasen, salgan a vivir a otros lugares, dentro de cien 1 

días primeros siguientes, después que esta nuestra fuera notificada 
so pena el que lo contrario 1 hiciere, haya perdido e pierda sus 
bienes para nuestra Cámara e fisco, los quales desde agora 1 por 
esta mi carta apl1co e se de por aplicado sin otra ordenanza ni 
declaración alguna. E mando al 1 nuestro Corregidor de la ciudad de 
Granada o a su lugarteniente de las dichas Alpujarras, para que 1 

luego haga pregonar esta mi carta por las plazas e mercados e otros 
Jugares acostumbrados de las 1 dichas villas e lugares de las di­
chas Alpujarras por manera que venga a no 1 t1cia de todos e que si 
pasados los dichos cien días, ·después de fecho el dicho pregón al 
lguna ó algunas de las dichas personas, contra ello fueren ó pasa­
ren, prendan sus 1 personas e bienes con todo ngor de dereho, con­
forme a esta mi carta e mando que las dichas penas se apliquen en 
esta manera; la tercia parte para la persona que lo avisare 1 e la 
otra tercia para el _juez que lo sentenciare, e la otra para nuestra 
Cámara e fisco, e que 1 ni los unos ni los otros no fagan en todo 
al. Fecho en Sevilla a doce días de mayo 1 de mil e quinientos e 
once años 

YO EL REY 

Por mandado de su alteza 
Lope Conchillos 

Para que de aquí adelante ningún nuevamente convertido de .judTo 
pueda entrar ni vivir en 1 las Alpujarras. 

(Archivo Municipal de Granada. Legajo 1862 - Diferentes) 
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